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			[image: ]ientras Rieve derribaba la puerta de Daq Dragus con una explosión, recordó que era la segunda vez que lo hacía.


			La primera vez parecía haber ocurrido hacía toda una vida. Había salido apresuradamente de Nar Shaddaa para llegar ahí luego de ver el anuncio en la holored mientras estaba en la estación de transporte:


			[image: ]


			En el fondo estaba la imagen de un rodiano y un wookiee en combate. Luego cambió a un cazarrecompensas y un stormtrooper que se disparaban entre sí con blásteres. 


			A Rieve le pareció atractiva la idea de convertirse en Hunter profesional en la arena de Balada la Hutt, pero más importante aún, era el momento perfecto. Podía dejar atrás su vida para siempre, y sería por decisión propia, en lugar de algo que se le impusiera, como le había sucedido en el pasado. 


			Además, se presentaría ante un público, pero de un modo totalmente diferente. Era una idea muy emocionante, y a la vez un poco aterradora; pero le daba algo en lo cual enfocar sus energías. Se subió en el siguiente transporte a Vespaara y se juró que causaría una buena impresión. 


			Así que decidió usar la Fuerza para abrir la puerta de Daq Dragus y la cosa salió volando de su base para ir a estrellarse a un costado. Dragus se levantó de un salto de su escritorio. Vestía un traje azul oscuro con una camiseta blanca y una bufanda anaranjada, y en ese momento entendió que Dragus siempre vestía como si estuviera a punto de presentarse en un espectáculo. 


			—¿Quién te crees que…?


			—Vine para ser tu siguiente Hunter —declaró—. ¿Tienes alguna vacante?


			Él se le quedó mirando con la boca abierta por la sorpresa. 


			—¿Acabas de destruir mi puerta? 


			Rieve bajó la vista a un lado. 


			—Sigue completa. 


			Dragus, que seguía sin bajar la guardia, se acercó un poco. 


			—¿Cómo lograste eso? ¿Con un gancho?


			La examinó y notó que lo único que llevaba era una gran bolsa de lona en una mano. 


			—Es obvio que no usaste ningún aparato para ayudarte —señaló—. Entonces… fue algo más. 


			—La Fuerza. 


			Dragus se rio en su cara.


			—¿La Fuerza?


			—Sí. 


			—¿Como… la Fuerza? 


			—¿Se le dice de otra forma?


			—¿Lo que supuestamente usaban los Jedi mitológicos? 


			En ese momento, Rieve se le acercó. 


			—Harías bien en recordar que no soy una Jedi. Nunca lo he sido y nunca lo seré.


			Se miraron un momento, tan firmes como si fueran seres vintianos hechos de roca.


			—Tienes agallas —dijo Dragus. 


			—Las tengo. 


			—Algo de estilo. 


			Ella respondió con un resoplido. 


			—Supongo. 


			—Y es evidente que no temes molestarme. 


			Rieve sonrió. 


			—No en esta situación. 


			Dragus se alejó de ella y volvió a su escritorio. 


			—Tengo una socia —le informó—. Balada la Hutt. Ella es la que encontró este planeta. En general, yo busco a los Hunters, pero ella es la que les da la aprobación final. Esta es su arena y yo trabajo para Balada, no al revés. Entonces es a ella a la que debes impresionar. 


			—¿Estás sugiriendo que no soy capaz de impresionarla?


			En ese momento, Dragus soltó una fuerte carcajada. 


			—Conque quieres pelear. Eso me gusta. —Se frotó la barbilla—. Está bien. Bienvenida a bordo. 


			Así como así, se había ganado la oportunidad de convertirse en Hunter. A pesar de las quejas posteriores de Balada, ya que Dragus nunca se había ofrecido a entrenar a nadie que la hutt no hubiera visto, Rieve se integró a un puñado de reclutas, combatientes, guerreros y buscapleitos provenientes de toda la galaxia, cada uno con el propósito de conseguir uno de los codiciados cargos como Hunters. De este modo, comenzó un periodo de casi un mes de entrenamientos y pruebas. Todos los días Rieve se levantaba, iba hacia las instalaciones de la arena y practicaba diferentes movimientos, múltiples técnicas y ejercicios para la creación de su personaje. Esto último la puso un poco nerviosa. 


			—¿Por qué tengo que construirme un «personaje», Dragus? —le preguntó luego de su primera semana de entrenamiento—. ¿No puedo pelear y ya?


			—Ay, Rieve, Rieve, Rieve —respondió mientras daba vueltas alrededor de ella en el campo de entrenamiento. Estaban parados en medio de dos filas de bots peleadores automáticos, programados para encenderse de manera aleatoria a fin de mejorar el tiempo de reacción—. No solo serás una combatiente en la arena. Serás una Hunter, una cazadora. 


			—¿A quién voy a cazar? —Abrió los ojos con mirada traviesa—. ¿Y luego me lo puedo comer? 


			—No es ese tipo de cacería, Rieve —contestó y puso los ojos en blanco—. Aquí estamos construyendo algo especial y sé que ya has visto los encuentros en la arena. 


			—Claro. Parece que se trata de dar o recibir una golpiza. Lo cual me sienta muy bien.


			—No es solo eso. Recuerda que soy un hombre del espectáculo. —Abrió los brazos hacia los costados—. Ser un Hunter no se trata únicamente de propinarle una paliza a alguien más. Encarnarás todo un personaje cuando salgas a la arena. Fíjate en Sentinel. Su personaje es un stormtrooper que defendió al Imperio hasta que ya no le convino y que ahora usa sus habilidades para la batalla. La gente viene a verlo porque es muy fácil odiarlo. Eso lo entenderás si logras entrar a la alineación y te conviertes en Hunter. 


			—Muy bien —contestó Rieve—, pero ¿todos son así? 


			—No, no todos —le explicó Dragus—. La mitad de la diversión es encontrar todas las personalidades y rasgos que tendrás para tu personaje en la arena. Toma por ejemplo a Utooni, los gemelos jawa. De verdad les encanta exhibir un estilo de combate travieso y engañoso. ¿Te das una idea?


			—Supongo —respondió y se pasó la larga franja de pelo blanco de la mitad de la cabeza hacia un lado—, pero si lo consigo y me vuelvo una Hunter… ¿quién seré?


			—De hecho, tú me diste la idea cuando entraste tan bruscamente a mi oficina. 


			—Me agrada a dónde vas con eso.


			—Quiero que seas una Lord Sith. 


			Al principio odió la idea porque… bueno, porque no era una Lord Sith. Había sido repartidora en Corellia y había tocado en una banda en Nar Shaddaa. Nada que ver con la Fuerza. Tan solo era sensible a ella. Le daba algunas habilidades, si acaso podía llamárseles así a los estallidos de energía a los que era propensa, pero nada más. 


			Sin embargo, a medida que practicaba y se entrenaba, y se apoyaba en su ferocidad y rabia, descubrió que el rol de una infame Lord Sith le resultaba increíblemente divertido. Se inventó una voz. Un estilo de combate. Incluso contribuyó con los posibles diseños de un disfraz. 


			Aún no tenía oportunidad de usar nada de eso en la arena, por lo menos no en un combate real.


			Ahora, otra vez de pie frente a Dragus en su oficina, no estaba segura de que siquiera fuera capaz de hacerlo. Tenía su datapad en una mano y, esta vez, Dragus no estaba solo; su socia, Balada la Hutt, se erguía con un aire inquietante desde el otro lado de la oficina. Rieve se preocupó al verla allí, ya que la mayor parte del tiempo se encontraba en su nave gigante que flotaba encima de la arena, excepto cuando estaba explorando la galaxia para encontrar una nueva arma, un dispositivo o un Hunter que añadir a su colección.


			En fin, Rieve lograría sacarle provecho a la situación. 


			—¿Sí sabes que aquí tenemos la costumbre de tocar la puerta? —le indicó Dragus con frialdad. 


			—Me keepuna wermo —murmuró Balada y aunque la comprensión del huttés de Rieve se limitaba a la época que pasó en Nar Shaddaa, entendió la intención.


			«Voy a dispararle a esta idiota».


			Rieve la ignoró. Azotó el datapad sobre el escritorio de Dragus, justo al lado de las botas cafés que tenía puestas. 


			—¿Dónde estoy? 


			Dragus sonrió, pero no miró el datapad. 


			—Estás en Vespaara. 


			Ella lo fulminó con la mirada. Así que estaba de esa clase de humor. Había funcionado a favor de Rieve el día en que irrumpió en su oficina, pero ¿y ahora? ¡Necesitaba que la tomara en serio! Había viajado desde muy lejos para llegar allí y no podía ir a ninguna otra parte. Definitivamente no podía volver a Coronet City, aun si la quisieran recibir luego de…


			No importaba. 


			—Cheekta rocka rocka.


			No tenía idea de qué significaba eso. 


			—Bueno, no creo que Rieve tenga nada mal en el cerebro —afirmó Dragus, pero luego giró en su silla hacia ella—. ¿O sí?


			—No respondiste mi pregunta. —Golpeteó el datapad con el dedo—. ¿Dónde estoy? Examiné tres veces el programa de entrenamiento y no veo mi nombre en ninguna parte. 


			—Estoy al tanto. —Dragus se incorporó y avanzó hacia el otro lado del escritorio hasta un gran monitor con una pantalla brillante, montado en la pared opuesta. Al tocarla, cobró vida una imagen de la arena vista desde arriba. Rieve pudo ver cada uno de los campos de batalla que conformaban el complejo, enlazados entre sí por túneles subterráneos y caminos en la superficie. 


			Allí estaba Frontline en Hoth. La Ewok Village en la Luna Boscosa de Endor. Aftermath, que lograba empezar como Hoth en un extremo y convertirse en Endor en el otro. Incluso construyeron lo que le dijeron que era una réplica bastante precisa de un Outpost en Tatooine. No es como que Rieve alguna vez hubiera oído de ese lugar, y mucho menos hubiera estado allí.


			Dragus accionó una palanca para acercar la imagen sobre una luz roja parpadeante en el mapa de Frontline.


			—Tenemos un fallo en esta plataforma, así que voy a ir allá para asegurarme de que lo arreglen —aclaró, hablando directamente con Balada. 


			Rieve se interpuso en su camino. 


			—Te hice una pregunta. 


			Sin embargo, Dragus seguía mirando con fijeza a Balada. 


			—¿Lo ves? Te dije que tenía la actitud correcta. 


			Balada refunfuñó, pero no respondió nada. Era más alta que la mayoría de los hutt que Rieve había conocido a lo largo de los años y también se vestía con mayor elegancia. Ese día llevaba un manto negro y sedoso que envolvía todo su enorme cuerpo hasta cubrir la mayoría de su musculosa cola. 


			—¿Pero crees que tengas la habilidad? —prosiguió Dragus, que miraba el mapa. 


			—Sabes que sí —le respondió Rieve con firmeza—, o no me hubieras entrenado con los otros Hunters potenciales. 


			—Según recuerdo, te dejé entrenar porque usaste la Fuerza para lanzar la puerta al otro lado de mi oficina, ¿te acuerdas? ¿Sabes cuándo fue la última vez que vi que alguien usara la Fuerza? Nunca. 


			La joven sonrió al escucharlo. 


			—Buen punto. Mira, puede que te parezca que soy algo nuevo y emocionante, pero te juro que tengo las habilidades que necesitan. 


			Esta vez volteó a mirarla y sonrió. 


			—Quizá ayudes en algo al negocio. Tal vez debería darte una segunda oportunidad. 


			—¿Segunda? ¿Cuándo perdí la primera?


			Al no recibir una respuesta de Dragus, tomó su datapad y oprimió un botón para mostrar una nueva imagen. 


			—Por cierto, me encontré esto. —Levantó el datapad y un anuncio en movimiento apareció en la pantalla. En definitiva era un video de una sesión de entrenamiento que Rieve había tenido unos días antes—. «¡Vengan a ver a una Lord Sith de carne y hueso!» —leyó la chica—. ¿Así que estás anunciándome como una Hunter, pero no me dejas combatir? 


			—¿Quién dijo que estoy…?


			—Llevo entrenando cerca de un mes —continuó Rieve—. Ejercicios temprano por la mañana, talleres de personaje, recorridos por la arena, exámenes verbales y digitales para evaluar mi conocimiento de las medidas y reglas de la arena, y luego de todo eso… ¿me dejan fuera? ¿Me equivoqué en algún punto? ¿Por qué no me lo dijiste?


			Balada la Hutt estalló en carcajadas y el estruendoso sonido llenó la oficina de Dragus. 


			—¿Por qué le parece que todo esto es tan divertido? —preguntó Rieve—. A mí no me parece gracioso. 


			—Niña, es porque tú no estás enterada del chiste —le respondió Dragus.


			—¿Cuál chiste?


			—Ese en el que no estás en el programa de entrenamiento porque ahora ya eres una Hunter oficial. 


			Se quedó muda y la sensación de calor subió hasta sus mejillas. No ayudó tampoco que Balada soltara una risotada todavía más escandalosa. 


			—¡Wermo grandio! —exclamó, escupiendo las palabras entre sus carcajadas. 


			Rieve había escuchado antes el término y, a decir verdad, sí se sentía un poco tonta. 


			—Hablas en serio —dijo una vez que Balada se tranquilizó—. ¿Una Hunter de verdad? 


			—De verdad —contestó Dragus. 


			Su rostro se iluminó con una sonrisa. 


			—¿Y esto no es broma?


			Dragus rio entre dientes. 


			—No, Rieve, no lo es. Este último mes has hecho un trabajo fenomenal en el entrenamiento. —Ella quiso decir algo, pero él la interrumpió levantando una mano—. Sé que podría ser un tanto apresurado. Seguimos construyendo tu personaje, por ejemplo, y nadie ha averiguado cuál es el movimiento especial que podría caracterizar a una Lord Sith. Además, no has tenido mucho tiempo para trabajar en los ejercicios por equipo, pero Balada y yo… creemos que estás lista.


			Rieve sintió que la emoción le recorría como un rayo por toda la espalda. 


			—Gracias —dijo con una voz tan serena como fue capaz de articular.


			—No tienes nada que agradecerle a nadie —le aclaró Dragus—. Si estás convencida, te enviaré los formatos y los contratos a tu datapad.


			—Estoy convencidísima —respondió—. La persona más convencida que conocerás en tu vida.


			—¿Estás enterada de que no puedes combatir en ninguna otra arena? Esta será la única competencia en la que participes.


			—Por supuesto.


			—Perfecto. Entonces lo único que nos queda es que hagas un buen trabajo esta noche.


			Ella se quedó perpleja.


			—Espera. ¿Qué dijiste?


			Dragus levantó una ceja.


			—Esta noche es tu primer combate. Bienvenida a la vida de una Hunter. 


			Una nueva emoción se despertó en Rieve, pero esta vez era un poco más peligrosa. Si las cosas se volvían demasiado abrumadoras, existía la posibilidad de que no pudiera mantener el control. 


			No podía arriesgarse a eso. 


			Así que se irguió tan derecha como pudo. 


			—No los voy a decepcionar.


			—Hagwa —canturreó Balada y luego pasó junto a ellos para salir de la oficina. 


			—¿Qué dijo? —preguntó Rieve. 


			—No lo hagas —contestó Dragus. 


			—¿No haga qué?


			Él volvió a sonreír, pero la sonrisa no se reflejó en el resto de su cara. 


			—No nos decepciones. 


			Dragus caminó hacia la entrada de su oficina para indicarle a Rieve que saliera.


			La chica pasó saliva para tragarse el miedo. Era esa misma noche. Podía hacerlo. 


			Salió de la oficina de Dragus todavía un poco insegura de cuál era la situación en la que se estaba metiendo. 
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			[image: ]ieve sabía que tendría que encontrar una mejor manera de mantenerse al tanto de la hora. Estuvo a punto de llegar tarde, y el hecho de que Vespaara tuviera uno de los cielos más peculiares que jamás había visto no ayudaba. Allí siempre era el ocaso, esa hora justo antes de que el sol desaparezca del horizonte. Era un espectáculo de lo más bonito, en especial con la aurora que cambiaba de manera constante en el cielo, pero significaba que cualquier momento dado del día se sentía igual que cualquier otro.


			Sin duda era cuestión de adaptarse, pero le mostró sus documentos a uno de los droides de seguridad de la entrada trasera del complejo de la arena y, cuando este le dio el pase… corrió.


			Frente a los entrenadores y los droides médicos.


			Frente a Charr, la trandoshana y Skora, la rodiana, que estaban ya equipadas y evidentemente de camino a una batalla en la arena con la segunda alineación de esa noche.


			Frente a un equipo técnico que avanzaba a paso de tortuga y que abarcaba la totalidad del túnel.


			No se sintió para nada culpable de utilizar un toque de la Fuerza para hacerlos un poco a un lado.


			Con solo segundos restantes, entró de manera intempestiva al área de bastidores.


			Localizada debajo de la arena, el área de bastidores se mantenía en un estado constante de ajetreo. Solo había estado allí abajo unas cuantas veces y, cada vez que lo estaba, el sitio era demasiado abrumador para ella. Pensaba que parecía un enjambre de gluttonbugs corelianos: las personas corrían de estación en estación, logrando no chocar entre sí de alguna manera. Y había un extraño zumbido que se oía por todas partes, una peculiar combinación de la maquinaria que hacía funcionar la arena y el rumor de las conversaciones entre los técnicos, los droides y el personal médico.


			Los ojos de Rieve recorrieron los tanques vacíos de bacta y llegaron hasta la larga fila de cápsulas de preparación, a donde se dirigía. Gran parte de la segunda alineación se estaba preparando para los combates, que estaban por comenzar. Había una enorme pantalla al centro de la habitación y técnicos a cada lado de la misma, supervisando cada aspecto de la arena: qué campos de batalla se encontraban activos; qué efectos especiales se estaban utilizando; cuál era el estado de cualquier Hunter en el campo. Había tomas de las cámaras aéreas colocadas en la nave de Balada la Hutt, que flotaba sobre la arena, así como de los droides de cámara que capturaban las imágenes para la transmisión por la holored.


			Si se quedaba parada ahí el tiempo suficiente, todas las imágenes y los sonidos harían que su cerebro se sintiera como si fuera a hacer corto circuito, de modo que se dirigió de inmediato a su cápsula de preparación. Casi había llegado cuando algo la detuvo. 


			Era J-3DI.


			—Buenas tardes, recluta nueva. ¡Daq Dragus me indicó que debía ayudarte con los preparativos antes de nuestro primer encuentro!


			J-3DI no era mucho más alto que Rieve, pero seguía siendo el droide más alto que jamás había visto. Tenía una pequeña cabeza en forma de disco con ojos que brillaban sobre un cuerpo construido para verse impactante y ágil. Ya estaba vestido como guerrero Jedi, con todo y una amplia túnica color café.


			A Rieve no le agradaba mucho J-3DI.


			Pensaba que tenía buenas intenciones, tanto como pudiera tenerlas cualquiera programado para ser un sabio Jedi. Sin embargo, había ocasiones en que era… demasiado. Tenía lo que parecía ser una base de datos inagotable de información que le fascinaba compartir siempre que pensaba que era apropiado hacerlo. ¡Que resultó ser todo el tiempo! En las pocas semanas desde que apareció, tendía a hablarle a Rieve sin pausa acerca de los elementos de la Fuerza o de las leyendas Jedi, a pesar del hecho de que ella sí era sensible a la Fuerza y que él no era más que un droide.


			Había días en que Rieve no quería admitir que también sentía cierta amargura. Poco a poco había conocido a algunos de los demás Hunters que peleaban en la arena, pero seguían siendo desconocidos para ella. Sin embargo, todos ellos parecían de lo más amigables hacia J-3DI. Claro que no era una competencia pero… quizá sí lo era. Solo un poco.


			Mientras J-3DI la acompañaba por el área de bastidores, hablando sin parar acerca del equipo de apoyo que los rodeaba, se dio cuenta de que su existencia probablemente era señal de que Dragus la iba a mantener como parte del equipo por siempre. ¿De entrada, por qué construir un caballero Jedi para competir contra una Lord Sith si no ibas a contratar a la persona que audicionaba para el papel del personaje Sith?


			Sin embargo, nada de eso importaba. Lo único que tenía que hacer era probar su valía.


			—¿Rieve?


			Despertó de golpe de sus meditaciones y miró a J-3DI.


			—¿Qué?


			—Te pregunté si estabas familiarizada con nuestros estilos exactos de enfrentamiento.


			Rieve observó a un conjunto de técnicos que se abalanzó por un túnel hacia el campo de batalla de la Ewok Village. Distraída, asintió a lo que le decía J-3DI.


			—Es que creo que podría servirte un repaso —siguió el droide.


			—Claro —respondió la chica, pero su atención se desvió de nuevo. Iba a empezar a decirle cosas que ella ya sabía, ¿verdad?


			—Veamos, en general, hay dos tipos de combates en los que estarás compitiendo en cualquier día —comenzó J-3DI.


			«Ajá», pensó. «¡Pero si ya aprendimos todo esto el segundo día del entrenamiento!».


			—Aunque he oído que existe un tercer estilo de combate.


			Eso sí llamó su atención. 


			—¿Un tercer estilo? Pero si yo solo me entrené para Control y Escolta.


			—No me preocuparía al respecto —respondió J-3DI—. Dicen que Dragus está pensando en añadir una versión abreviada de huttbol en el campo de batalla de Gauntlet.


			¿Huttbol? Uy, a Rieve le fascinaba el huttbol. Había una arena cercana más grande dedicada tan solo a ese deporte y se sabía que los Hunters se reunían ahí una vez que terminaban sus combates para enfrentarse en juegos de práctica con algunos de los jugadores profesionales de ese deporte. En ocasiones el huttbol podía ser excepcionalmente salvaje y cuando Rieve necesitaba algo de alivio después de un día frustrante le encantaba ejercitarse con un juego.


			—Pero ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —terminó J-3DI.


			Rieve lo contempló mientras se rascaba la cabeza.


			—¿Qué puente? ¿Acaso vamos a pelear sobre un puente?


			—No —respondió J-3DI—. Hay plataformas y algunos pasajes aéreos en la Ewok Village…


			—J-3, estoy bromeando.


			El droide hizo una pausa y la examinó con sus procesadores oculares, uno azul y el otro blanco.


			—Claro, por supuesto. ¡Una broma! Estoy familiarizado con ellas. Mi creador, Sprocket, ¿lo conoces? Él hace muchas bromas. Quizá actualice mi programación con algunas de ellas.


			Rieve quiso hacerle otra bromita, pero él siguió sin detenerse.


			—Está el estilo Escolta, en el que tienes que entregar algún cargamento al otro extremo del campo de batalla. Tu equipo debe permanecer cerca del mismo para mantenerlo en movimiento. Y quizá también compitas en modalidad Control, en la que tu equipo debe capturar un punto designado y salvaguardarlo hasta que termine el tiempo de la batalla.


			—Estoy al tanto, J-3. Sí sabes que pasé por todo el entrenamiento, ¿no?


			—Y supongo que también sabes que te asignan a un equipo de manera aleatoria a diario.


			—Por supuesto —respondió, aunque en silencio deseó que ese no fuera el caso. No le entusiasmaba mucho la idea de que algún día tuviera que estar en el mismo equipo que J-3DI.


			—¿Ya conociste a tu entrenador?


			—¿A mi qué?


			Rieve no estaba segura de que fuera posible, pero pensó que podía escuchar una complacida sonrisa en la voz de J-3DI.


			—Bueno, tu entrenador es el punto de contacto más importante aquí. Te ayuda a entrar en tu personaje, trata cualquier problema médico inmediato, repara armas y equipamiento y, en general, está ahí para asistirte.


			—Suena maravilloso —respondió, pero ya estaba dejando de prestarle atención de nuevo. Podía ver al resto de los Hunters preparándose para la competencia de esa noche.


			Estaba Zaina, la Exploradora Rebelde, sentada junto a quien la entrenaba, que le estaba ayudando con las prótesis de sus piernas. 


			Junto a ella estaban los gemelos jawas que conformaban a Utooni. Sin la larga túnica roja que utilizaban en la arena, vestían… túnicas cafés más pequeñas. «Bueno, al menos están comprometidos con mantener el misterio», pensó Rieve. Estaban discutiendo acerca de algo. Uno de ellos volteó hacia Rieve y la saludó con la mano en bienvenida, gesto que Rieve respondió.


			Grozz, un wookiee y exjugador profesional de huttbol, estaba completando una ardua rutina por orden de quien lo entrenaba, un alto dor namethiano masculino. Sentinel, un exsoldado imperial, estaba examinando su repetidor pesado E-Web. La cazarrecompensas Imara Vex era una mujer humana de piel oscura y estaba torciendo los rizos de su cabello para que cupieran dentro de su casco estilo ubés. Cuando no estaba recorriendo diferentes planetas en una de sus misiones como cazarrecompensas, era una fuerza más que formidable en la arena. Dizzy, un ugnaught que era inseparable de su droideka, estaba gritándole algo a su entrenador en un idioma de ritmo acelerado. Sin embargo, una vez que entraba a la arena se convertía en Slingshot, el caótico peleador que acosaba a los demás Hunters con su droideka personalizado.


			De modo que esta era su alineación. Estos eran los personajes con los que pelearía a diario en la arena. ¿Era justo que no los conociera en realidad? Quizá habían programado a J-3DI para familiarizarse con los demás. 


			Respiró hondo mientras se acercaba a su cápsula de preparación con el droide. Todo lo que tenía que hacer era pelear bien y estaría del otro lado. Además, tenía el factor sorpresa a su favor. Puede que Rieve no conociera a los demás Hunters, pero ellos tampoco sabían nada acerca de ella.


			La cápsula de Rieve estaba empotrada en un gran hueco dentro de la pared, muy iluminado desde arriba y del tamaño suficiente como para tres o cuatro personas a la vez. Por el momento, solo había un varón humano que estaba colocando medicamentos y vendas sobre un pequeño estante al extremo contrario de la cápsula. Volteó y se paró atento mientras se acercaban.


			—Ah —exclamó J-3DI—, ¡tu entrenador ya está aquí!


			El hombre, que era tan alto como J-3DI, estiró una pálida mano hacia ella. Tenía cabello castaño corto y un rostro inexpresivo.


			—Rothwell —dijo mientras se daban la mano—. Seré tu entrenador aquí en la arena.


			—De hecho, este también es el primer día de trabajo de Rothwell —dijo J-3DI, parándose cerca de la cápsula—. Llegó hace dos días con el objeto de comenzar las preparaciones para…


			—Un momento —dijo Rieve, levantando la mano para interrumpir a J-3DI—. ¿Dos días?


			Rothwell asintió.


			—Lo que significa… —Rieve sacudió la cabeza—, que Balada había tomado la decisión definitiva de ofrecerme el papel de Hunter cuando envió ese anuncio.


			J-3DI pareció tomarse unos momentos para procesar la información.


			—Es correcto. Tal vez antes, dado que Sprocket me activó por primera vez hace una semana para que tú, una Hunter que de hecho es sensible a la Fuerza, pudieras tener un rival hecho a tu medida.


			Rieve lanzó un bufido.


			—Hecho a mi medida —repitió, burlona, antes de voltear a ver a Rothwell—. Voy a destruirlo hoy mismo.


			—Eso es poco probable —contestó J-3DI—. Poseo el código operacional más actualizado de toda la galaxia, así como todos los conocimientos Jedi que están presentes en la actualidad.


			Rieve se acercó al droide.


			—¿Pero acaso sabes pelear?


			J-3DI dudó un instante.


			—Eso ya lo veremos esta noche, Rieve. —Hizo una dramática reverencia—. Que la Fuerza te siga, joven Lord Sith.


			Eso dejó a Rieve muda por un momento. Había aprendido de primera mano que la programación de J-3DI a manos de Sprocket a menudo era deficiente, pero decidió no corregirlo. «Dejaré que se equivoque», pensó. Le agradaba un poco la sutil ventaja que esto le ofrecía.


			Rothwell la estaba esperando.


			—Empecemos. Tenemos mucho que hacer.


			Rieve levantó un dedo.


			—Aún no —dijo mientras hurgaba al interior de su túnica para sacar un audiochip—. Necesito prepararme con esto.


			Rothwell lo tomó y lo examinó por un momento.


			—¿Es música?


			Ella asintió.


			Momentos después, el primer agudo pitido de interferencia hizo eco en la cápsula, seguido del pulsar de tambores y de una estampida de sonido. El eco agresivo de voces a gritos reverberaba sobre la música y una sonrisa se extendió sobre el rostro de Rieve.


			—¿Gonkrock? —preguntó Rothwell.


			Rieve levantó las cejas.


			—¿Lo conoces?


			—Claro. Hace años tuve unos amigos que vivían en Nar Shaddaa; no dejaban de hablar al respecto.


			Rieve se preguntó lo que Rothwell pensaría si le dijera que ella había estado al frente de una banda de gonkrock. El estilo se originaba de los grupos que procesaban la salida de sonido de sus amplificadores por medio de droides de energía serie GNK, de modo que el nombre se había pegado. Era estridente y rápido.


			Y jamás compartiría que parecía comunicarse con ella a través de la Fuerza.


			Rothwell no se quejó, solo empezó a trabajar de inmediato; le ayudó a Rieve a quitarse su ropa de calle y la envolvió en el vendaje de cinta que Balada la Hutt insistía en que usaran todos sus Hunters orgánicos. Rothwell solo habló para explicarle que Balada había «encontrado» el material en algún sistema distante y que había descubierto que era perfecto para prevenir heridas graves.


			—Entonces, ¿qué es? —preguntó Rieve—. ¿Y cómo es que jamás había oído absolutamente nada acerca de algo como esto?


			Rothwell se encogió de hombros.


			—A mí tampoco me dicen gran cosa.


			Fuera de eso, Rothwell permaneció en silencio. Se movía con una velocidad eficiente y perfeccionista. Una vez que quedó vendada por completo, Rieve se paró frente a un espejo, examinando la manera en que la cinta parecía desaparecer contra su piel. Hacía que su figura alta y muscular pareciera todavía más alta y muscular.


			Rothwell ayudó a Rieve a ponerse el disfraz negro y rojo que se apretaba contra su cuerpo, pero que de todas maneras se estiraba de forma que pudiera respirar con facilidad. Envolvió sus brazos y piernas. La hizo sentarse quieta mientras le aplicaba maquillaje a su rostro, mismo que la ayudaría a adentrarse en el personaje de Rieve, la Lord Sith. Había conservado su cabello largo y blanco, que era su color natural, aunque llevaba un corte que abarcaba todo el costado de su cabeza a ambos lados, rapado hasta el cuero cabelludo. El maquillaje era sencillo, pero eficaz: figuras geométricas sobre su frente y dos franjas rojas precisas que corrían desde la parte baja de sus ojos por todo su cuello. Le fascinaba la manera en que acentuaban sus rasgos angulares.


			Aunque fue la estridente y violenta música la que la puso en el estado de ánimo correcto. Desapareció hacia su interior y sus pensamientos. Si canalizaba su energía, como si estuviera dirigiendo su poder a través de su enojo y su furia, podría controlarse sobre el campo de batalla. Mientras mayor estabilidad lograra, mejor sería su desempeño. Por lo menos, eso era lo que había descubierto durante su entrenamiento.


			Rothwell levantó una mano.


			—¿Te molesta si apago la música? Es solo para esta última parte.


			Ella asintió y Rothwell apagó el gonkrock. Se acercó y colocó dos dedos a cada lado de su collar, donde casi se unía al centro de su cuello.


			—Tienes dos intercomunicadores integrados en el cuello de tu atuendo —le explicó Rothwell—. Puedes comunicarte con tu equipo o conmigo mientras me encuentre entre bastidores.


			Retrocedió un paso y dio un golpecito a su datapad.


			—¿Puedes oírme?


			Fue una sensación de lo más extraña; apenas y hubo un momento de retraso entre las palabras que salieron de la boca de Rothwell y lo que Rieve escuchó.


			—Ajá. Te escucho a la perfección.


			—Excelente. Ahora, solo los miembros de tu equipo de cada día podrán escucharte, y tampoco se transmite nada a las bocinas de la arena ni a la transmisión de la holored. Así que no sientas que tienes que censurarte.


			—¿Pero para qué necesito esto? —preguntó Rieve.


			—Para coordinar los ataques en la arena —respondió él—, pero también sirve en caso de que te lastimen o de que algo salga mal.


			No pensaba que fuera a necesitar el comunicador; siempre había podido cuidarse sola.


			—Muy bien —dijo—. ¿Hay alguna otra cosa? ¿Algún otro artefacto extraño integrado al traje del que deba saber?


			Rothwell sacudió la cabeza.


			—No. Querían que todo fuera lo más fácil y sencillo posible.


			A Rieve le gustaba lo sencillo. No quería tener que pensar en toda esta tecnología ni en todas estas reglas. Únicamente quería pelear. 


			Sin embargo, este no era solo un entrenamiento. Rothwell volvió a revisar a Rieve y le entregó su sable de luz, el último elemento de su personaje. Rieve había escuchado acerca de la mítica arma que blandían tanto los caballeros Jedi como los Sith. Y aquí estaba uno para su uso, de la colección personal de Balada. A Rieve le habían advertido que lo utilizara con cuidado y reverencia; y Balada le dejó más que claro que jamás debía abandonar la arena.


			Rieve tomó el sable de manos de Rothwell. Al principio, la empuñadura de metal se sintió fría en su mano, pero a medida que se empezó a calentar, fue como si se conectara con él. Se convirtió en parte de sí. Activó la cuchilla y la deslizó con cuidado a un lado y al otro.


			Era momento de que Rieve hiciera su debut.
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